
. Tenerife, sábado, 23 de mayo de 1987.

«¡Chorizo, conoce tu
tierra!»

E L jueves último, en prime-
ra plana, traía «Jornada»
un interesante informe que

me llamó poderosamente la aten-
ción y que, sin que nadie me lo
pidiera, me detuve algún tiempo
en analizar. Se refería a los ac-
tos de delincuencia registrados el
día anterior en la provincia, y,
¡hombre!, no digo que fuera el
«Informe Griffiths», que, como
se sabe, aborda la economía de
las Islas Canarias, pero que lo
mismo que de éste, aunque en
otro terreno, podían sacarse im-
portantes conclusiones. Y la pri-
mera que se sacaba es que el día
de referencia, es decir, el día an-
terior a la fecha de la publica-
ción, había sido un día «muy la-
borioso». Vean, si no, cómo co-
menzaba el informe: «El capítu-
lo de robos, por el procedimiento
del tirón, en unos casos, y me-
diante intimidación, en otros, fue
cuantioso en la jornada de ayer».
Lo cual quiere decir, como se
comprenderá, que «el progreso
no se detiene» y que esto va en
aumento. Es decir, que ya es im-
parable.

Cotejando, por otra parte, los
robos con los lugares de proce-
dencia de sus autores, llegué a la
conclusión de que nuestros jóve-
nes delincuentes cada vez «se
mueven» más y no se limitan a
realizar sus actos delictivos den-
tro de los términos municipales
de su residencia habitual, sino
que gustan de salir al «exterior»,
y, al contrario de nuestros ante-
pasados, los guanches, se trasla-
dan con frecuencia de unas a
otras islas. ¿Será respondiendo a
esa llamada del Gobierno Autó-
nomo que dice «Canario, cono-
ce tu tierra», que en este caso po-
dría interpretarse por «Chorizo,
conoce tus islas», si doña Dolo-
res Pasiller nos lo permite?

Así vemos, por ejemplo, cómo
en Playa de las Américas fue-
ron detenidos por la Guardia Ci-
vil, Sergio, Francisco y Martín
César, de 21, 24 y 22 años, res-
pectivamente, residentes en San-
ta Cruz, como supuestos auto-
res de un robo con intimidación
a una joven, a la que le arreba-

taron dinero y efectos persona-
les valorados en 90.000 pesetas.
También en Las Américas se de-
tuvo a un joven gomero, de San
Sebastián, Juan Carlos, de 17
años, por robar un bolso por el
sistema del tirón. Observe que es
la primera vez —por lo menos la
primera vez que yo me doy
cuenta— en que aparece un go-
mero, así, determinado por su
isla de nacimiento, protagonizan-
do uno de estos hechos delicti-
vos. Pero observe al mismo tiem-
po que no roba en su isla, sino
que sale fuera a hacerlo, lo que
podría estar determinado por dos
cosas, o porque aquella tierra se
ha empobrecido tanto que ya no
hay ni para «pegar el tirón», o
que los jóvenes delincuentes de
allí sean tan conscientes que se
han dicho: «¿Cómo vamos a ro-
barles a nuestros mismos com-
patriotas?». Sin embargo, demos-
tró ser un inexperto, porque no
sólo fue detenido al instante sino
que incluso fueron recuperadas
las 16.000 pesetas obtenidas en el
golpe.

Pero hay más: en Valverde del
Hierro —¡ya hasta en El Hie-
rro!— fueron detenidos Juan
Carlos, de 22 años, y Jacinto, de
la misma edad, ambos de Los
Realejos, por atacar a un ciuda-
dano francés, al que desvalijaron
34.000 pesetas en efectivo y
87.000 en cheques de viaje. Se ve
cómo cada día se amplía más el
campo de operaciones de estos
jóvenes delincuentes, porque,
como decía, hay una especie de
conjura para no actuar en las
propias «aguas jurisdiccionales».
Yo diría que sólo hay una excep-
ción, Güímar, que produce tan-
tos, que hay para «exportar» y
para el «consumo local», como
se ha puesto de relieve en las rei-
teradas protestas de aquel vecin-
dario. «Tierra de Dios la de Güí-
mar, dice la folia, donde el vino
no se embarca, porque todo se
consume entre los mismos de
casa». Pero, caramba, de delin-
cuencia juvenil hay para expor-
tar y para el consumo local.
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Don Miguel Borges y toda la
fuerza de su ejemplo

PARA María Rosa Alonso
—que prologó su libro
«Hisíoria-Artes-Viajes-

Humorismo»— don Miguel Bor-
ges Salas, nuestro inolvidado e
inolvidable don Miguel, era cos-
tal de gracia y salada pluma.
Fue, efectivamente, un espíritu
todo sencillez, un espíritu lleno
de sonrisas y piedades que, con
ilimitada bondad y optimismo,
supo ahuyentar el dolor que, en
las noches negras, pretendía en-
trar en nuestros corazones.

Después de conocer a don Mi-
guel —nuestro entrañable don
Miguel-— bien comprendimos
que nunca habíamos tratado a al-
guien de tan generosa inteligen-
cia y caballerosidad, a alguien en
el que poesía y santidad parecían
quemarse juntas en un mismo
niego.

Han pasado meses y meses
desde que el bueno de don Mi-
guel nació a la muerte; ha pasa-
do el tiempo, pero no hemos ol-
vidado —ni lo haremos mientras
nuestro cuerpo proyecte sombra
sobre la tierra— al hombre de
corazón derecho, al que siempre
marchó por la vida con la ver-
dad como arma.

Libre de cualquier ambición
personal y vanidad, don Miguel

fue siempre honesto y modesto,
afectuoso y generoso con aque-
llos que manifestaban su mismo
amor por la búsqueda de toda la
verdad. Con los escritos de su
mano y su corazón -—escritos to-
dos para .siempre, esto es, para
después de después— nos ense-
ñó que, sin perder de vista el pre-
sente y el futuro, siempre debe-
mos tener1 y mantener preocupa-
ción por 'el pasado, un poco de
respeto por el pasado, un poco
de añoranza del pasado, un poco
de nostalgia del pasado.

De todo el sencillo pasado is-
leño, de la pequeña y gran his-
toria de la isla —de todas las
islas— don Miguel Borges Salas
tenía conocimiento preciso y pre-
cioso. Con tal conocimiento, él
—costal de gracia y salada
pluma— tocaba nuestras almas y
corazones con luz profunda y la
sencilla, luz como la del sol que
cae a racimos sobre la llanura de
la mar.

Don Miguel nos enseñó, entre
otras muchas y buenas cosas,
que los grandes dolores no an-
clan en los años de niñez y pe-
quenez, sino en la etapa en que
estrenamos el corazón desgarra-
do de hombre. En la prosa de
don Miguel, Santa Cruz nos lle-

gaba siempre con dulzura de me-
lancolía infinita e indefinida, con
días claros y cálidos, dilatadas
serenidades de la inocencia, sor-
presas de descubrir el mundo
todo.

Se dice que los hombres pasan
siempre de antiguas a nuevas ser-
vidumbres. Don Miguel, que ha-
bía logrado a duro precio de sa-
crificios su independencia ideo-
lógica, en 1941 se exilió volun-
tariamente —con toda su
familia— a América. Allí, en la
Venezuela hermana, su segunda
patria, fue criatura de tierra en
la tierra; con el alma aterida por
el hielo de la ausencia de su Te-
nerife natal, consolaba su pena
confortando el ajeno pesar y, con
su trabajo —fuerte y firme— dio
ejemplo, el mismo de todos los
isleños en las tierras de las Amé-
ricas.

En Venezuela, don Miguel
culminó con éxito sin preceden-
tes el Plan Arrocero y, cuando ya
era clara la mordedura de los
años en su salud, regresó a su
isla idolatrada. Pero trajo en el
alma un recuerdo imperecedero
de gratitud hacia los hombres y
las tierras de Venezuela.

Volvió don Miguel a Santa
Cruz y, en las páginas de

EL DÍA, sus relatos del viejo
Santa Cruz, los de la vida hecha
de sombra y luz, de alegría y do-
lor. En su prosa se reflejaban los
inocentes placeres de la niñez,
las fogoSas alegrías de la juven-
tud y las serenas alegrías de la
edad madura.

Don Miguel, que en 1972 fue
galardonado con el Premio de
Periodismo «Leoncio Rodríguez»
de esta Casa de EL DÍA, llegó
al sereno ocaso después de jor-
nadas de horas infinitas y plenas.
Hoy recordamos al que fue hom-
bre ejemplar, de los que dan le-
yes a las cosas, de los que crean
mundos sencillos y con más luz
y, desde luego, vidas más dignas
y dignas de ser vividas. Sus
siempre nuevas verdades nos
provocaron —también siempre—
el deseo de otras nuevas verda-
des más profundas.

Tuvo y mantuvo don Miguel
juventud de imaginación, fuego,
impulso, espontaneidad creado-
ra. Tuvo la magia del arte, todo
el calor de los sentimientos, el
soplo del entusiasmo y, en espe-
cial, toda la fuerza del ejemplo,

Juan A. Padrón
Albornoz
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Y A se empezó a pegar car-
teles. Esto r?o ha costado
nada de momento, porque

no creo que ni don Manuel Fra-
ga ni don Manuel Hermoso va-
yan a reclamar un jornal por ha- •
cerlo. Pero los carteles sí habrán
costado un buen pico. ¡Son tan-
tos los que se deben haber im-
preso!

Y eso es nada más que el prin-
cipio. Luego vendrán los otros
gastos de propaganda. Y los ele-
mentos encargados de desarro-
llarla, que no van a trabajar por
amor al arte. Total, millones y
más millones.

Bien. ¿Qué produce esto? ¿A
qué. conduce, en definitivas cuen-
tas? A que unos cuantos de cien-
tos de señores ocupen unos es-
caños en el Congreso, otros en
el Senado, algunos en la presi-
dencia de entidades y organis-

Despilfarro
mos. Pero todos cobrando sus re-
tribuciones, sus dietas, sus gas-
tos de representación.

Y me digo yo: si los restantes
pobres españoles, para conseguir
un puesto han de gastarse los
cuartos y poseer una carrera,
¿por qué a estos señores, para
procurarles un medio de vida se
les han de dar millones y millo-
nes para propaganda de sus de-
seos y ambiciones? El que quie-
ra ser diputado, o senador, o pre-
sidente, o miembro de una asam-
blea ¿por qué no se gasta los
cuartos él solo, y no nos lo hace
gastar a los demás, que no vamos
a obtener nada?

Yo no recuerdo bien, pero me
parece que antes no era así. An-
tes, si alguien pegaba, los gastos

de propaganda electoral eran de
los propios partidos. Y es lo jus-
to. ¡El que quiera celeste que le
cueste!

Esto de ahora no puede estar
mejor: pesetas, millones de pe-
setas, para llevar a las institucio-
nes a unos señores y, después,
millones y más millones para se-
guir pagando su función. Y
ellos, ¿cuándo van a pagar algo?

Desde luego, vivimos una épo-
ca de despilfarro que asombra.
Hace pocos días he creído leer
que Alfonso Guerra ha llevado a
la Argentina no sé cuántos mi-
llones en concepto de préstamo.
Se ha dicho de pasada y no he
vuelto a oír nada. No sé si será
verdad. Pero lo que sí es verdad

es que se manejan los millones,
por cientos, por miles, a porri-
llo. Y que los bordes de los ba-
rrancos de Santa Cruz siguen lle-
nos de cuevas habitadas, y que
hay laderas enteras llenas de co-
vachas y chavolas. Y que el po-
bre pueblo de esta ciudad, en
gran parte, siente hambre y está
comido por la miseria. Y viste
harapos. Y duerme en el suelo.
Y queremos ayudar al tercer
mundo. Y llegan unas elecciones
y se gastan millones y más mi-
llones para destacar las figuras
de los hombres llamados a arre-
glar todas estas cosas, que des-
pués resulta que no arreglan
nada. Y, si no, volvamos la vista
a atrás: ¿cuántas elecciones he-
mos celebrado? ¿Cuánto dinero
hemos invertido en ellas? ¿Qué
hemos sacado a fin de cuentas?

Antonio Marti

•DÜBROVm, 8 días por 5JJ00 Pts,
• YUGOSLAVIA TOÜR, 8 días por 8í.900Pts.
•YUGOSLAVIA Wm, 15 días por- 119.900Pts.
•VELERO ISLAS DALMAIAS, U días por 99.900 Pts.
•AVIÓN + COCHE. 8 días por 47.900 Pts.

y otras 18 combinaciones.

EN LA LAGUNA

NELSON ENGLISH SCHOOL
V CURSO DE INGLES EN PARAÍSO

FLORAL JULIO-AGOSTO
C/. Calvo Sotelo, 19» La Laguna. Tteléfono: 252546

EN LOS CRISTIANOS^

Viva donde hay que vivir

información y venta en la propia obra.
HORARIO: 9'30 a 13'30

16'30 a 20'30
DOMINGOS Y FESTIVOS DE 10 a 13'30

En los Cristianos en la zona donde
irá ubicado el mejor Centro Comercial es-
tá VALDES CENTER. Construido con to-
das las de la ley, como se puede ya apre-
ciar, está pensado para que usted y los
suyos disfruten de !o lindo en el Sur.

Estos edificios que tienen Oficinas
y Locales Comerciales desde 50 m2. y
Apartamentos de 1, 2 y 3 dormitorios, con

armarios empotrados y cocina amuebla-
da, poseen plaza de parking y garajes in-
dividuales cerrados, para que usted pue-
da meter en ellos desde su automóvil, a
esos objetos que siempre molestan en
otros lugares.

Como usted ve tiene todo aquello
que hace falta para que pueda por fin,
vivir donde hay que vivir: VALDES
CENTER.

Construye y Promueve:
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